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se ofrece de igual manera en 
los temas por él elegidos: cis­
nes que no se sabe muy bien si 
se asustarán ante la presencia 
del espectador, estructuras ar­
quitectónicas de hierro que 
reflejan el esplendor pasado o 
arquitecturas misteriosas que 
producen un gran desasosiego 
en quien las contempla. 

Otras son las intenciones 
que advertimos en las obras 
de María José Serna. En su 
pintura observamos un acer­
camiento a propuestas más 
desenfadadas, menos «se­
rias», incluso animadas por 
una intención fuertemente co­
municativas: a través de colo­
res luminosos, y sobre todo, 
de los temas elegidos, en los 
cuales se da una voluntad na­
rrativa. 

En la escultora Milagros 
Romero, nos encontramos 
con una técnica a medio cami­
no entre la pintura y la escul­
tura: los relieves que ella reali­
za con cartones, nos hablan de 
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la necesidad de utilizar el volu­
men sin renunciar a recursos 
plásticos tales como las textu­
ras o el color. Otro es el caso 
de la también escultora Josefi­
na GüeU, quien nos ofrece 
unas esculturas y relieves en 
las cuales podemos constatar 
su profunda preocupación por 
la figura humana. 

La pintura de Juanjo Jimé­
nez nos sorprende por la lu­
minosidad de sus composicio­
nes, pero sin embargo nos 
produce sensaciones de in­
tranquilidad ante unos moti­
vos (presas, pozos, acantila­
dos, etc ... ) que encontramos 
desconcertantes. A crear este 
desconcierto, nos ayuda el 
lenguaje utilizado por Jimé­
nez, en el cual se yuxtaponen 
formas simbólicas muy esque­
matizadas y trazos más o me­
nos abstractos sobre formas 
con intenciones claramente fi­
gurativas. 

Más próximas al Pop y al 
mundo del diseño se encuen-

tran las obras presentadas por 
Lola Urbaneja, en las cuales 
el protagonismo reside en las 
preocupaciones formales. 

Victoria León, con sus 
o bras «puramente» abstrac­
tas, nos pone en contacto con 
esa faceta del arte actual en la 
cual adquiere gran importan­
cia la materia y los objetos en­
contrados que se adhieren al 
cuadro con una intención for­
mal y temática. 

Este protagonismo de la 
materia también lo vemos en 
los cuadros de Juan Miguel 
Rodríguez, aunque en éste, la 
materia utilizada sea única­
mente la propia pintura. Lla­
ma la atención el poder de la 
pincelada y la fuerza conteni­
da de trazos y manchas. Sin 
embargo, son pinturas que 
consiguen a través de armo­
nías cromáticas atraer la mi­
rada del espectador y dejarse 
llevar a ese mundo misterioso 
que habita tras la tela del cua­
dro. 
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